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INTRODUCCIÓN
 
El Internet, los libros electrónicos, la impresión por pedido y las tecnologías de Administración de Derechos Digitales están cambiando profundamente la economía del Mercado de los libros. Por primera vez en la historia de la humanidad, hemos logrado una tecnología que podría hacer que los libros sean accesibles para todos, sea como archivos digitales o como libros tangibles. Efectivamente, cuando estén suficientemente difundidas, las tecnologías de impresión por demanda,1 nos permitirán materializar donde queramos libros hasta entonces digitales. Ya no tendremos que soportar la pesadez y limitaciones que conlleva el mundo material. Será mucho más fácil, poner libros en circulación como archivos digitales e imprimirlos cuando queramos, a petición de cada lector, que transportar y mantener en inventario libros impresos. El mercado emergente de libros virtuales es muy diferente del mercado de libros tradicional. Las leyes de la economía del mercado virtual son contrarias a las leyes de la economía del mercado material a las cuales estamos acostumbrados y que han dado forma a nuestros sistemas legales. 
En la primera parte de este libro, observaremos los cambios que están ocurriendo al mercado del libro. Hablaremos acerca de las opciones que tiene la sociedad y en general nuestra civilización, para el uso adecuado o no de las nuevas tecnologías de comunicación. Reflexionaremos acerca de la posible restricción al flujo libre de ideas que podría resultar por el uso contrario a su vocación de las tecnologías de comunicación. En la segunda parte de este libro, explicaremos por qué ciertos conceptos legales, como el de propiedad intelectual, o la idea tradicional de justicia no se han adaptado al nuevo mercado emergente del libro. Después propondremos otras soluciones. Finalmente, presentaremos algunas guías para modernizar la ley de derechos de autor y así ayudar a que el emergente mercado del libro virtual se encamine hacia la creación de una civilización marcada por la libertad de expresión y abundancia de información para todos, con el más alto respeto a los derechos de autor. 

PRIMERA PARTE: LOS RÁPIDOS CAMBIOS DEL MERCADO DEL LIBRO EN CONTRAPOSICIÓN AL ESTANCAMIENTO DE LA LEY
CAPÍTULO 1: Una filosofía de la ley ajena a la realidad
 
La globalización, involucrada por el desarrollo tecnológico, está cambiando profundamente el mundo editorial. Las leyes de derechos de autor no siguen la velocidad de estos cambios. Los cambios que regularmente han sido propuestos en las leyes sobre derechos de autor, a nivel local o internacional, no son proporcionales a los cambios que están teniendo lugar en el mercado del libro. Esto se debe principalmente a que los gobiernos y los legisladores están abrumados por los problemas inmediatos, como para resolver y tratar de encontrar soluciones para cada nuevo caso, con los grupos de presión encima y sin tiempo para hacer aproximaciones filosóficas. A nivel mundial, los cambios legales se limitan a remendar las leyes de derechos de autor existentes. Sin embargo, los profundos cambios que están sucediendo en la industria editorial, necesitan una aproximación filosófica más profunda para permitir la actualización eficiente de la ley de derechos de autor y ayudar a tomar colectivamente las decisiones correctas. Ciertamente, en el corto plazo, gracias a la tecnología, la humanidad podría tener por primera vez en la historia, la opción de elegir un mundo con una casi libre circulación mundial de libros o lo contrario: el control total de esta circulación por parte de aquellos países o entidades privadas que cuenten con la tecnología más sofisticada. Por lo tanto, si las nuevas tecnologías están siendo utilizadas para fomentar el flujo libre de ideas y el progreso del conocimiento, todos los países deberían realizar acuerdos internacionales inspirados en objetivos culturales a largo plazo. A largo plazo, lo que ahora está en juego con la ley de derechos de autor, será poco comparado con lo que nos espera. Es por esto que necesitamos realizar una reflexión filosófica profunda sobre este tema, que no se limite a los problemas temporales del mercado del libro. Además, probablemente la mejor manera de solucionar los problemas actuales, es tomar cierta distancia para pensar en la totalidad del problema. En el pasado, los filósofos han inspirado eficientemente a los gobiernos en el campo de la ley de derechos de autor. Por ejemplo, KANT tuvo una fuerte influencia en la ley alemana de derechos de autor. Con respecto a la ley francesa, fueron los filósofos y escritores los que inspiraron la ley de derechos de autor inventada en tiempos de la Revolución. Esta ley estuvo tan bien concebida que ha sido eficiente durante 160 años sin cambios significativos. Hoy en día, debido a su complejidad, la filosofía de estas leyes las ha convertido en una actividad reservada para los juristas especialistas. Dado este hecho, los filósofos ya no discuten asuntos legales especializados. Por lo tanto, ya no podemos depender de los filósofos para adaptar estas leyes a los veloces cambios que ocurren en el mundo moderno. Por cierto, desde el siglo XIX ellos se han confinado a sí mismos dentro de los límites impuestos por el positivismo legal. En Francia, por ejemplo, el positivismo legal se ha convertido en la “religión” legal dominante y los herejes son simplemente excluidos de las universidades, de la investigación, de las editoriales académicas y de las revistas académicas. De acuerdo a esta filosofía, se supone que los juristas se limitarían a sí mismos al conocimiento de la ley y a determinar su aplicación en determinado problema legal especifico. Ese es el trabajo de los juristas. En otras palabras, siguiendo esta filosofía, un jurista no está autorizado para observar el mundo real, para pensar acerca de qué es la justicia y peor aún, a ser creativo. Un jurista debería conocer solamente la ley positiva y aplicarla de la mejor manera posible. Debido a esta filosofía, no es sorprendente que la mayoría del tiempo, los pensadores legales se contenten con la interpretación de la ley existente y de los precedentes, sin la observación cuidadosa de las nuevas realidades del mercado del libro. Actuando así, son incapaces de proponer las innovaciones que la extensión de los cambios que están ocurriendo en el mundo editorial, hacen necesarios. En Europa, los legisladores tienden a ceñirse a la ley existente sin un conocimiento sólido del mercado del libro. En América, algunos pensadores legales tienen un mejor conocimiento del mercado pero se quedan estancados en él por falta de aproximación filosófica. En Francia, los puntos claves de los reportes oficiales sobre las leyes de los derechos de autor, provocan preguntas “positivistas” que cuestionan las leyes positivas y su idoneidad ante las nuevas situaciones. Hasta el punto en que uno se pregunta asombrado si los profetas ¡también revelaron las leyes del estado! 
Por ejemplo, podemos leer en un reporte titulado “Le droit d’auteur et l’Internet” (La ley de derechos de autor y el Internet): 
“El propósito de este reporte es el de analizar las consecuencias que estos nuevos medios de comunicación (= Internet) tienen sobre la ley de derechos de autor, realizar un inventario sobre el respeto a estas leyes y delimitar los derechos en el campo de las nuevas tecnologías en comunicación.”2 
Es interesante citar este reporte para ilustrar la manera en que los legisladores positivistas modernos tienden a pensar acerca de los nuevos problemas:
“De hecho, pareciera que en el ambiente digital, los fuertes principios de los derechos de autor y los alcances de estos derechos, exigen más unas pequeñas adaptaciones que un giro total.”3
Y el reporte llega a la siguiente conclusión: 
 “Sin duda, la ley de derechos de autor existente, es aplicable al Internet…”4 
Hasta ahora, en el campo de la filosofía del derecho no existen estudios más profundos que se basen en la observación del funcionamiento de los mercados emergentes del libro virtual y global. Debido a esta falta, los gobiernos europeos permanecen fuertemente influenciados por el enfoque positivista de la ley, lo que generalmente los lleva a este tipo de conclusión: 
“Finalmente, la aplicación de la ley de derechos de autor no es imposible. Pero en la práctica, se encuentran muchas dificultades. Los componentes tradicionales de las leyes de derechos de autor se voltean al revés… incluso la escogencia sobre cuál ley es la aplicable no es fácil. Pero existen leyes para responder a todas las preguntas previamente planteadas.”5
Después de haber estudiado la literatura especializada, hemos llegado a la conclusión de que no hay vacíos legales para resolver los cuestionamientos originados por las nuevas tecnologías en el campo de los derechos de autor. En cambio, el vacío es filosófico y se debe principalmente a la obsolescencia del positivismo legal tradicional.
En estos tiempos de rápidos cambios tecnológicos, el positivismo legal significa una falta de filosofía legislativa. Sin un pensamiento filosófico, los legisladores no podrán seguir ayudando a crear la ley e inspirar a los gobiernos a resolver mejor los problemas prácticos sin precedentes. El positivismo legal implica que los juristas siempre miran las leyes antiguas para resolver los nuevos problemas legales. Pero, el progreso tecnológico en los aparatos de comunicación, ha creado una brecha sin precedentes entre el mundo económico, que era la base para el positivismo legal y la nueva economía virtual creada por el Internet. El mundo económico en el cual nació el positivismo legal fue marcado por el materialismo y la estabilidad. Este contexto permitió la práctica eficaz del positivismo legal, pues limitaba la necesidad de innovaciones legales. Las leyes de la economía virtual son totalmente opuestas a las leyes del mundo económico que dio lugar al positivismo legal. A partir de este hecho, dicha filosofía es inútil en este nuevo contexto, nos tenemos que liberar de ella y adoptar un enfoque diferente del problema de los derechos de autor, en este mercado emergente del libro virtual.
Primero, en vez de mirar a las leyes existentes para ver si son aplicables a los nuevos problemas, vamos a revisar las realidades del mercado del libro actual. Con este propósito, estudiaremos la historia del libro desde la antigüedad hasta nuestros días para poder definir lo que realmente es un libro. Entonces, observaremos las transformaciones que están ocurriendo en el mercado del libro, el incremento en su virtualización y su globalización. Para entender mejor estas transformaciones, tomaremos como ejemplo dos naciones ficticias que han adoptado enfoques opuestos respecto a la virtualización del mercado del libro. A través de estos ejemplos, estudiaremos las consecuencias de estas dos posibilidades de utilizar las nuevas tecnologías de comunicación y el Internet. 
CAPÍTULO 2: La evolución del concepto de libro desde la antigüedad hasta ahora
 
1: El libro como sustituto de la voz
Los estudios acerca de la historia del libro generalmente hablan de los cambios físicos de los libros a través del tiempo, desde los papiros hasta el moderno libro electrónico. Haciéndolo, se olvidan de que la “forma” de los primeros libros era verbal. Los libros acerca de la historia de los libros, olvidan mencionar la larga tradición de la transmisión verbal del conocimiento y el hecho de que la palabra hablada precede a la palabra escrita. De hecho, los primeros libros eran considerados como sustitutos de la palabra hablada. O sea que, poco o ningún espacio se dedica en estos estudios al “libro intangible”, esto es, al libro totalmente intangible que circula entre la gente sin la ayuda de otros objetos aparte de sus propios cuerpos. El discurso como tal y los pensamientos son las raíces de todos los libros existentes que han servido únicamente como el medio para materializarlos. Los pensamientos que la humanidad intercambia gracias a la palabra hablada, existen antes que los libros tangibles. Todas las formas existentes de los libros, han sido únicamente los medios para materializar estos pensamientos, inicialmente transmitidos a través del habla. Sin la escritura, los comienzos de la humanidad fueron marcados por la tradición de la transmisión verbal del conocimiento. Mucha gente primitiva consideraba que el lenguaje hablado era una cosa viviente que mediante la circulación entre la gente, también hacía circular la energía de la vida. Este acercamiento a la palabra hablada puede ser visto en los trabajos de Platón, donde S
CAPÍTULO 3: Las principales diferencias entre el mercado tradicional del libro y el mercado del libro virtual
CAPÍTULO 4: Escasez de información o abundancia de información: alternativas permitidas por el progreso tecnológico
CAPÍTULO 5: Lecciones que podemos aprender de estos ejemplos y otras observaciones sobre la transformación de la industria editorial

